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Resumen
Introducción

La inequidad de género afecta a las mujeres en su 
inclusión al mercado laboral y también les recarga 
las labores de cuidado no remunerado. Ante esa 
brecha, en la Cuenca Alta del río Cauca, las mujeres 
afrodescendientes de Bocas del Palo defienden su 
territorio articulando una ética del cuidado y una 
visión de justicia que incluye a la naturaleza.

Objetivo

Analizar el proceso de lucha que las mujeres afro-
descendientes del Consejo Comunitario de Bocas 
del Palo vienen desarrollando en su territorio para 
la defensa de sus bienes comunes y su articulación 
a la ética y la justicia.

Metodología

El estudio empleó un enfoque mixto con datos cua-
litativos y espaciales, utilizando grupos focales, re-
corridos con la comunidad, cartografía social y aná-
lisis espacio-temporal. Con ello se exploraron las 
evidencias sobre la lucha comunitaria y el cuidado 
de la naturaleza.

Resultados

Las lideresas expresaron una ética del cuidado que 
trasciende el bienestar humano e incluye a la na-
turaleza como sujeto moral. Esta visión incorpora 
responsabilidad intergeneracional e interespecie, 
reconociendo a las entidades naturales como parte 
de los reclamos de justicia en múltiples dimensio-
nes. También se evidenció que la carga del cuidado 
no remunerado recae principalmente en las mujeres 
y se intensifica por factores ambientales.

Conclusiones

La lucha de las mujeres en Bocas del Palo articula 
una ética del cuidado ampliada hacia la naturale-
za, desafiando el modelo capitalista-patriarcal que 
subordina lo ambiental y lo femenino. Aunque su 
labor de cuidado fortalece la justicia socioecológica, 
mantiene la sobrecarga de trabajo no remunerado.

Palabras clave:

ética del cuidado; trabajo del cuidado; justicia 
socioecológica; participación comunitaria; 
participación de la mujer; igualdad de género; 
conflictos ambientales; conservación ambiental; 
desarrollo comunitario; cultura; diversidad cultural; 
entorno comunitario.

Abstract
Introduction

Gender inequality affects women both in their 
inclusion in the labor market and by overburdening 
them with unpaid care work. In response to this gap, 
in the Upper Cauca River Basin, Afro-descendant 
women from Bocas del Palo defend their territory by 
articulating an ethics of care and a vision of justice 
that includes nature.

Objective

To analyze the struggle carried out by Afro-
descendant women of the Consejo Comunitario of 
Bocas del Palo in defense of their commons and its 
articulation with ethics and justice.

Methodology

The study employed a mixed-methods approach 
with qualitative and spatial data, using focus 
groups, community walks, social mapping, and 
spatio-temporal analysis. These tools allowed for 
the exploration of evidence regarding community 
struggles and the care of nature.

Results

The women leaders expressed an ethic of care 
that transcends human well-being and includes 
nature as a moral subject. This vision incorporates 
intergenerational and interspecies responsibility, 
recognizing natural entities as part of justice claims 
across multiple dimensions. It was also found that 
the burden of unpaid care work falls primarily on 
women and is intensified by environmental factors.

Conclusions

The struggle of women in Bocas del Palo articulates 
an ethic of care expanded toward nature, challenging 
the capitalist-patriarchal model that subordinates 
both the environment and the feminine. While their 
care work strengthens socio-ecological justice, it 
also perpetuates the overburden of unpaid labor.

Keywords:

ethic of care; care work; socio-ecological 
justice; community participation; women’s 
participation; gender equality; environmental 
conflicts; environmental conservation; community 
development; culture; cultural diversity; community 
environment.
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1. Introducción

En el mundo existen profundas inequidades de 
género relacionadas con las labores no remu-
neradas de cuidado. A nivel mundial, esta des-
igualdad excluye a unas 708 millones de mu-
jeres del mercado laboral remunerado, pues 
deben asumir responsabilidades de cuidado, 
principalmente de personas con discapacidad 
y en tareas domésticas (OIT, 2024). Las muje-
res dedican en promedio cuatro horas y media 
al día a estas labores, tres horas más que los 
hombres, lo que equivale a 201 días laborales 
al año y, en términos monetarios, representa 
aproximadamente el 9% del PIB mundial y, en 
Colombia, alrededor del 14,9% (ONU, 2024). 
Esta situación genera una mayor segregación 
sobre las mujeres al limitar su acceso a mejo-
res oportunidades laborales y educativas, afec-
tando su bienestar (OIT, 2024).

Esta carga de inequidad sobre las mujeres se 
agrava con dos elementos de cara al futuro: 
(i) la brecha entre mujeres y hombres persiste, 
especialmente en las zonas rurales, lo que se 
traduce en un impulsor de la migración mas-
culina hacia las ciudades y deja a las mujeres 
con una mayor carga del cuidado del hogar; y 
(ii) los impactos del cambio climático –como 
eventos extremos de sequías e inundaciones– 
y el crecimiento poblacional generan una pre-
sión adicional sobre los recursos naturales y 
exacerban la desigualdad existente (Fruttero 
et al., 2024; Kakinuma y Wada, 2024).

Otra perspectiva para analizar esta inequidad 
de género, agravada por factores ambientales, 
es que las labores de cuidado de las mujeres 
se extienden también a las relaciones con los 
seres no humanos. En la actual crisis ecológi-
ca, cuya cascada de efectos tiene implicacio-
nes locales y se proyecta a escala planetaria, se 
exige una nueva ética de carácter interespecie 
e intergeneracional. Esta ética implica una ma-
yor responsabilidad y cuidado hacia los otros, 
incluyendo a la naturaleza. Como lo plantea 
Jonas (1995), es necesario un imperativo ético 
en el que las acciones humanas sean compa-
tibles con la permanencia de una vida digna y 
consideren tanto a las generaciones venideras 
como al entramado de la vida. En este sentido, 

esta nueva ética deontológica de la responsa-
bilidad reconoce a la naturaleza como un su-
jeto o “un otro” merecedor de consideración 
moral por parte de la especie humana. Surge 
entonces la pregunta: ¿qué implica que esta 
responsabilidad y cuidado recaigan principal-
mente sobre las mujeres?

Para la mujer, las necesidades de los otros son 
importantes desde la moralidad; por ende, a 
través del cuidado buscan mejorar las condi-
ciones de los demás. Con la actual crisis am-
biental, este cuidado se refiere tanto a las per-
sonas como al resto de las entidades naturales 
que componen el planeta (Castro-Bernandini, 
2024). Por otra parte, esta misma propensión 
de la ética femenina al cuidado ha sido apro-
vechada por los hombres, en el marco de la 
estructura patriarcal, para sobrecargar sobre 
las mujeres las labores de cuidado (Gilligan, 
2013).

La protección y el cuidado de la naturaleza 
pueden enmarcarse dentro del trabajo de cui-
dado, concepto que hace alusión a aquellas 
actividades que garantizan el mantenimiento 
cotidiano, físico y emocional de las personas 
y del entorno que lo posibilita (Arango, 2010). 
Este trabajo representa tanto la reproducción 
social como la dimensión afectiva y relacio-
nal de estas actividades (Batthyány, 2021). El 
concepto abarca una heterogeneidad de tareas 
que tienen en común el producir un trabajo in-
dispensable para el sostenimiento de la vida, 
las cuales pueden ser remuneradas o no (Faur, 
2024). En el trabajo de cuidado no remunera-
do –como el cuidado de la naturaleza– opera 
una lógica del don “(del care propiamente) que 
puede hacer que la ausencia de reconocimien-
to monetario incremente el valor moral de cier-
tas tareas, que se realizarían por altruismo o 
vocación” (Arango y Molinier, 2011, p. 547).

La discusión sobre el trabajo de cuidado 
tiene sus raíces en el debate desarrollado por 
movimientos feministas de los años sesenta 
sobre el trabajo doméstico, visto como una 
respuesta a la necesidad del capitalismo de 
reproducir la fuerza laboral. Luego se habló de 
trabajo reproductivo en oposición al productivo 
y, más tarde, de trabajo no remunerado; 
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aunque este último resultó impreciso al no 
referirse siempre a actividades de cuidado. 
Finalmente, se reconoce la importancia de 
aspectos subjetivos de las necesidades para 
el mantenimiento de la vida, por lo que se 
comienza a revalorizar el término trabajo de 
cuidado (Carrasco Bengoa, 2013).

Aunque el trabajo del cuidado ha sido estudia-
do desde distintas disciplinas, las perspectivas 
feministas, a través de la sociología, la econo-
mía y la ética del cuidado, han visibilizado su 
valor social, económico y moral, así como sus 
implicaciones en términos de dedicación, des-
gaste físico y carga mental (Faur, 2024). Sin 
embargo, fue el ecofeminismo, como movi-
miento social y perspectiva analítica, el que co-
nectó la dominación hacia la naturaleza y las 
mujeres por parte del sistema capitalista-pa-
triarcal, denunciando cómo este privilegia el 
crecimiento económico a costa de la explo-
tación ambiental y del trabajo reproductivo 
y productivo femenino (Gonzaga González et 
al., 2022). La corriente esencialista del eco-
feminismo ha vinculado intrínsecamente a 
las mujeres con la naturaleza por su “natu-
raleza femenina” orientada al cuidado (Puleo 
García, 2001), por lo cual se propone eviden-
ciar la labor de cuidado que las mujeres hacen 
de la naturaleza.

En contextos como la Cuenca Alta del Río 
Cauca (CARC) en Colombia, en los que las 
entidades naturales están amenazadas por 
múltiples tensores ambientales, resulta 
relevante cuestionarse sobre el cuidado de los 
humanos y la naturaleza, y cómo esta carga 
se incrementa y recae principalmente sobre las 
mujeres (Castro-Bernandini, 2024). Por todo 
lo anterior, este artículo tiene como objetivo 
analizar el proceso de lucha que las mujeres 
afrodescendientes del Consejo Comunitario 
de Bocas del Palo vienen desarrollando en 
su territorio para la defensa de sus bienes 
comunes en la CARC y cómo esto articula una 
nueva ética ampliada hacia la naturaleza como 
sujeto moral, así como sus implicaciones al 
realizar esta labor de cuidado no remunerada.

El abordaje de esta investigación integró una 
diversidad de métodos de tipo cualitativo con 

el procesamiento de datos espaciales, para ar-
ticular las evidencias de los tensores ambien-
tales de la CARC con la lucha que han dado las 
mujeres en su territorio. Los instrumentos uti-
lizados incluyeron grupos focales, recorridos 
con la comunidad, talleres de cartografía so-
cial y la articulación con los datos obtenidos a 
partir de herramientas propias de los sistemas 
de información geográfica. Los principales re-
sultados muestran que las mujeres de Bocas 
del Palo han ido desarrollando, en la lucha por 
su territorio, un proceso de empoderamien-
to comunitario y han ampliado sus reclamos 
de justicia social hasta incluir a la naturaleza 
como un sujeto que sufre injusticias y requiere 
cuidado. Finalmente, se concluye que la ética 
del cuidado puesta en práctica por las lidere-
sas afrodescendientes de Bocas del Palo tras-
ciende de la defensa de los seres humanos a 
la de la naturaleza como un sujeto con dere-
cho existir, más allá de la utilidad material que 
ofrece a su comunidad.

2. Metodología

Esta investigación fue planteada desde un en-
foque mixto deductivo (Hernández-Sampieri y 
Mendoza Torres, 2018), en el que, con méto-
dos cualitativos, se indagó de manera concer-
tada con la comunidad sobre tres etapas cla-
ves del liderazgo de las mujeres del Consejo 
Comunitario. En primera instancia, a través de 
talleres y recorridos in situ con la comunidad, 
junto con la construcción de cartografía social, 
se estableció una línea base sobre las condi-
ciones actuales, tanto para los seres humanos 
como para la naturaleza en el corregimiento 
de Bocas del Palo. Esto luego se contrastó, de 
manera multiescalar, con los tensores y condi-
ciones ambientales de la CARC por medio del 
uso de datos espaciales.

En una segunda etapa, mediante grupos foca-
les con lideresas del Consejo Comunitario, se 
reconstruyó la historia de las luchas de las mu-
jeres y su proceso de cuidado sobre los “otros 
humanos” y los “otros no humanos” en el terri-
torio. En la tercera etapa se realizó otro gru-
po focal, en el cual el diálogo se centró en la 
justicia y las (in)justicias que han ocurrido en 
el corregimiento. Finalmente, se contrastaron 
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los datos cualitativos de estas tres etapas con 
información derivada del análisis espacio-tem-
poral de las coberturas vegetales y los usos del 
suelo en Bocas del Palo. Estos métodos espacia-
les comprendieron la aplicación de operaciones 
con datos ráster y vector, articuladas con un 
enfoque sistémico (Urquiza y Cadenas, 2015).

2.1 El contexto

La Cuenca Alta del Río Cauca (CARC) compren-
de un área de 21.809 km2 del principal afluen-
te hídrico del occidente colombiano. Incluye 
cinco departamentos (Caldas, Cauca, Quindío, 
Risaralda y Valle del Cauca) y 83 municipios 
(IDEAM, 2013), de los cuales aproximadamen-
te el 70% se encuentra en los departamentos 
del Cauca y Valle (RICCLISA, 2017). Sus ecosis-
temas son de gran riqueza: cuenta con 2.523 
hectáreas de humedales y 10.561 hectáreas de 
bosque (Arcila et al., 2012), con 89 subcuencas 
tributarias (Galvis, 2017) y un caudal promedio4 
de 568 m3/s (Enciso et al., 2016). El número de 
habitantes de la cuenca asciende a 5.884.882, 
con el Valle del Cauca como el departamento 
más poblado, con 3.828.853 habitantes (65%), 
seguido del Cauca con 911.327 (15%) y el resto 
en los departamentos de Caldas, Quindío y Ri-
saralda (DANE, 2018).

En la CARC se encuentran localizados 46 Conse-
jos Comunitarios5 (Congreso de Colombia, 1993): 
4 en el departamento del Quindío, 26 en el Cauca 
y 16 en el Valle del Cauca (Ministerio del Interior, 
2024). Uno de ellos es el Consejo Comunitario 
del Corregimiento de Bocas del Palo, ubicado al 
suroriente de Santiago de Cali, en zona rural del 
municipio de Jamundí, Valle del Cauca.

En el corregimiento de Bocas del Palo se estima 
que habitan aproximadamente 700 personas. 

4	 Medido a la salida del departamento del Valle del 
Cauca.

5	 Los Consejos Comunitarios son la autoridad 
étnico-territorial encargada de administrar los 
territorios colectivos de las comunidades negras, 
afrocolombianas, raizales y palenqueras en 
Colombia. Fueron creados por la Ley 70 de 1993 
y reglamentados, al igual que la titulación de los 
territorios colectivos, en el Decreto 1745 de 1995.

Esta comunidad afrodescendiente y ribereña 
del río Cauca conserva estructuras agroali-
mentarias como las fincas tradicionales, que 
preservan la biodiversidad, protegen los eco-
sistemas conexos y constituyen una fuente de 
alimentación sana para la comunidad (Castro, 
2024). Además de esta agricultura tradicional, 
entre sus actividades económicas y medios de 
sustento más comunes se encuentran la pes-
ca y la extracción de arena, así como servicios 
que en su mayoría son desempeñados por las 
mujeres, tales como el cuidado y la crianza en 
la primera infancia, la gastronomía y la docen-
cia. La comunidad de Bocas del Palo, además 
del Consejo Comunitario, cuenta con diversas 
organizaciones sociales en las que las mujeres 
desempeñan un papel fundamental en la de-
fensa de este territorio ribereño.

3. Resultados y discusión

En este apartado se presentan los resultados y 
su discusión. En primer lugar, se abordan los 
tensores ambientales en la CARC y su cone-
xión con el territorio del Consejo Comunitario 
de Bocas del Palo; luego, la historia de la lucha 
de las mujeres por su territorio; posteriormen-
te, los reclamos de justicia desde una visión 
ampliada hacia la naturaleza; y, finalmente, el 
análisis del trabajo no remunerado y de cuida-
do que afrontan las mujeres en su comunidad.

3.1 Los tensores ambientales en el 
territorio

La CARC presenta múltiples conflictos relacio-
nados con injusticias contra el ser humano y 
la naturaleza. Entre los principales tensores 
ambientales que generan estos conflictos se 
encuentran la expansión de la agroindustria 
azucarera, que ocupa 296.127 hectáreas; la 
presencia de 468 títulos mineros aprobados; y 
el uso adicional del agua para diversas activi-
dades vinculadas tanto con otros cultivos como 
con el abastecimiento humano (Vélez-Torres y 
Vélez Galeano, 2019). En consecuencia, una 
primera injusticia se relaciona con la concen-
tración del agua, como se observa en la Figu-
ra 1, debido a que el monocultivo de la caña 
de azúcar acapara el volumen disponible y los 
suelos fértiles de la zona plana. Este monocul-
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Figura 1. Mapa de actividad minera, áreas protegidas y cultivo de caña de azúcar en la CARC

Fuente: adaptado de Nagheeby et al. (2023).

tivo consume el 64,1% del agua superficial y el 87,8% de la subterránea, equivalente a unos 346 
millones de metros cúbicos por año; sin contar el caudal retenido en el embalse hidroeléctrico de 
Salvajina, que altera toda la dinámica ecológica del río Cauca aguas abajo del municipio de Suárez 
(Galvis, 2017).

Otro de los tensores ambientales en la CARC es el acelerado proceso de urbanización. Santiago 
de Cali, la ciudad más grande de la cuenca, refleja esta situación. Con 2.227.642 habitantes 
(DANE, 2018), es una de las principales aportantes de toneladas de sustancias químicas contami-
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nantes a los cuerpos hídricos (IDEAM, 2015). 
Actualmente, debido a las fallas en la Planta 
de Tratamiento de Aguas Residuales (PTAR), el 
30% de las aguas servidas llegan sin tratar a la 
cuenca (Concejo de Cali, 2021), sin contar las 
descargas que ingresan por el canal sur. Este 
canal, como su nombre lo indica, recoge tres 
tributarios –los ríos Cañaveralejo, Meléndez y 
Lili– provenientes de la zona de drenaje sur de 
la ciudad y vierte aguas residuales municipales 
crudas al río Cauca.

Además, parte de la estrategia para asegurar 
el agua futura de Cali se ha basado en ampliar 
la captación hídrica desde territorios rurales, 
con efectos negativos sobre los ecosistemas 
de soporte y sobre las dinámicas comunitarias, 
pese a que el sistema de abastecimiento de 
agua potable de la ciudad presenta pérdidas 
cercanas al 50%, equivalentes a 16,9 m3 /mes 
por usuario (EMCALI, 2019). Desde la década 
de 1980 se han realizado estudios que consi-
deran extraer mayor caudal para esta ciudad 
desde los ríos Jamundí, Timba, Claro y San 
Juan (Pérez et al., 2012).

Precisamente, todos estos tensores ambienta-
les de la cuenca se reflejan en la mayor parte 
de los Consejos Comunitarios localizados en 

la ribera del río Cauca, incluido Bocas del Palo 
(Duque et al., 2024). Por esta razón, aunque 
el Consejo Comunitario de Bocas del Palo no 
representa estadísticamente a todos los Con-
sejos Comunitarios de la CARC, comparte con 
la mayoría de ellos los tensores ambientales 
que han sido causa de inequidad e injusticia y 
que, en su caso particular, se han convertido 
en el foco de lucha de sus lideresas.

En un ejercicio de cartografía social realiza-
do el 30 de noviembre de 2021 (Figura 2), las 
mujeres de Bocas del Palo presentaron lo que 
consideraban los principales problemas de su 
territorio. Entre ellos mencionaron la ausencia 
de alcantarillado, la falta de servicio de reco-
lección de residuos sólidos, los inconvenientes 
con la vía de acceso y la escasa disponibilidad 
de transporte. Sin embargo, los aspectos en 
los que se focalizó el mapa fueron dos: los im-
pactos de la agroindustria cañera y la presión 
ejercida por los procesos de urbanización de 
Cali y Jamundí sobre su corregimiento, los cua-
les corresponden a algunos de los principales 
tensores ambientales de la CARC.

Al cruzar la información cualitativa con los úl-
timos datos oficiales de cobertura y usos del 
suelo en Colombia (IDEAM, 2018), se encuentra, 

Figura 2. Taller de cartografía social con la comunidad de Bocas del Palo

Fuente: fotografía tomada por Federico Pinzón (2021).
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efectivamente, que el monocultivo de caña de 
azúcar es el uso del suelo dominante (Figu-
ra 3), con 2.622 hectáreas, lo que equivale 
al 72% del área del corregimiento; le sigue 
la expansión urbana con aproximadamente 
500 hectáreas (13,8%). Quiere decir esto que, 
de los tensores identificados para la CARC, el 
85,8% afectan el territorio del Consejo Co-
munitario de Bocas del Palo.

Los tensores ambientales mostrados en la 
Figura 3 son los detonantes de la lucha de 
las lideresas del corregimiento por el cuida-
do de su comunidad y de los ecosistemas de 
su territorio. Tres de estos conflictos están 
relacionados con infraestructura que otorga 
beneficios principalmente a la zona urbana, 
pero que, por el contrario, se localiza en la 
zona rural de Bocas del Palo, donde produce 
impactos negativos. Esto genera una inequi-
dad en la distribución de daños y  beneficios 
y configura una injusticia sobre los habitan-

tes del corregimiento y las entidades natu-
rales.

Por su parte, la expansión cañera también 
genera conflicto en el territorio, pues, como 
se observa en la Figura 3, el avance de este 
monocultivo no solo destruye ecosistemas 
como humedales y bosques riparios, sino 
que también representa una amenaza por 
el uso de agroquímicos que eliminan poli-
nizadores y otras especies de flora y fa  de 
desecación sobre el complejo de humedales 
existente en Bocas del Palo.

3.2 La lucha de las mujeres por 
su territorio

Ante los múltiples conflictos en el territorio, 
las mujeres lideresas han ido fortaleciendo 
su capacidad organizativa para enfrentar las 
injusticias en su corregimiento. Para enten-

Figura 3. Mapa de tensores ambientales – Bocas del Palo

Fuente: elaboración propia a partir de datos derivados de la observación, recorridos con la comunidad y datos del IDEAM (2018).
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der esta historia de lucha, se realizó un gru-
po focal el 23 de agosto de 2022, con Ana 
María Gómez como facilitadora del proceso6. 
En la narrativa expresada por las mujeres par-
ticipantes sobre esta historia, el primer punto 
que resaltaron fue la conexión de la comuni-
dad de Bocas del Palo con la naturaleza pre-
sente en su territorio.

La presidenta del Consejo Comunitario, que 
además se desempeña como enfermera, Dany 
Mileidy Romero, mencionó que el corregimien-
to debe su nombre a que está asentado en el 
lugar donde el río Palo desemboca en el río 
Cauca, y que desde tiempos ancestrales la 
comunidad ha sostenido una relación de in-
menso amor por el río, que ha sido y sigue 
siendo fuente de alimento, recreación y bien-
estar. Dany Mileidy también manifestó que el 
río Cauca continúa siendo el lugar de encuen-
tro entre las diferentes familias que conforman 
el tejido comunitario y que ha representado la 
fuente de trabajo y sustento de muchas perso-
nas a través de la pesca.

Esta historia de lucha tiene un hilo conductor; 
el río, sus ecosistemas conexos y la relación 
que la comunidad ribereña ha desarrollado por 
generaciones con la naturaleza. Adelina Vás-
quez (comunicación personal), fundadora del 
Consejo Comunitario, expresó en varias oca-
siones la relación histórica de su comunidad 
con los ecosistemas de su territorio, en la que, 
si bien se reconocen los beneficios que les 
otorga la naturaleza, también se refleja par-
te de la cosmovisión comunitaria respecto de 
esta:

Los humedales para nosotras… A ver, an-
tes de que hicieran Salvajina, cuando el río 
se desbordaba, ellos recuperaban el agua y 
quedaba comida… Con el agua del río en-
traba el pescado, entraba todo. Los indí-
genas y los negros siempre hemos vivido 
a las orillas del río porque allí es donde 
está la comida. Por eso, cuando nuestros 
ancestros salieron de la esclavitud, lo pri-

6	 La Dra. Ana María Gómez es docente del 
Departamento de Historia de la Universidad del 
Valle. Además de liderar este grupo focal, realizó 
el proceso de transcripción.

mero que buscaron fueron las orillas de los 
ríos, y por eso para nosotros las orillas del 
río Cauca son como nuestra madre. Sabe-
mos que, si no hay comida, podemos ir a 
la orilla del río a tirar atarraya y encontrar 
el sostén. Entonces, para nosotros el río es 
nuestra segunda madre; el río Cauca, des-
de donde nace hasta donde termina en el 
Magdalena, es fuente de vida (21 de agosto 
de 2022).

Este relato derivado del grupo focal con las li-
deresas del Consejo, no solo hace referencia 
a proteger a la comunidad, sino también a to-
dos los habitantes del territorio, humanos y no 
humanos. La visión biocultural y los diferentes 
modelos de valoración de la naturaleza son 
aquí expresados (Muradian y Pascual, 2018), 
con un respeto profundo hacia las entidades 
naturales y las enseñanzas de los ancestros. 
En múltiples intervenciones, las respuestas 
hicieron referencia a los humedales como “lu-
gares centrales en nuestra vida” o como “es-
pacios sagrados”, y a los ecosistemas en gene-
ral como una entidad dinámica que reacciona 
ante los ataques o cuidados ejercidos por el 
ser humano. Adelina Vásquez (comunicación 
personal) lo vuelve a dejar claro al referirse al 
bosque seco tropical, el mismo que está ame-
nazado por el cerco de la caña de azúcar y por 
el trazado de la vía que se está construyendo:

Colindres, como un santuario, cuando tú 
lo pasabas tú te encomendabas. Era como 
algo mágico, a tratar con cuidado. Tiene 
una historia bonita de cultura y ancestrali-
dad que tenemos que guardar en el tiempo 
(21 de agosto de 2022).

También, Dany Mileidy Romero (comunicación 
personal) hizo referencia, de forma similar, a 
la respuesta del bosque de Colindres y su hu-
medal ante los ataques humanos, a la resisten-
cia y a la capacidad que tiene la naturaleza de 
sobreponerse:

Es que, como bien lo han dicho mi mamá, 
Nayibe y doña Adelina, es que Colindres, 
además de que tiene su misterio, tiene 
también una lucha de resistencia muy 
linda. Colindres, en los años que yo ten-
go, que son muchos (risas), en esos años 
no le vi nunca espejo de agua, parecía 
muerto, pero este año nos dio una res-
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puesta que nos incentiva para seguir lu-
chando. El humedal, en realidad, estaba 
sobreviviendo; no tenía espejo de agua, 
pero en su interior sí tenía, resistía a ese 
ser humano que quiere acabarlo (21 de 
agosto de 2022).

Las lideresas expresaron que su comunidad ha 
dependido de su entorno para sobrevivir; es 
decir, no desconocen la utilidad que les brin-
da la naturaleza. En complemento, también 
reconocen, como comunidad ribereña, una re-
lación de amor profundo no solo con el río, 
sino también con otros ecosistemas como los 
humedales o el bosque. Estos han sido lugares 
fundamentales en su vida porque sus aguas, 
antaño cristalinas, eran sitios a donde iban a 
lavar y a bañarse. Aún hoy los consideran es-
pacios sacros, importantes no solo para la vida 
humana, sino también para la supervivencia de 
la flora y la fauna nativa.

Esa misma valoración plural de la naturaleza y 
esta ética del cuidado femenina han marcado 
la lucha ante los conflictos que se han presen-
tado en el territorio. Las lideresas mencionaron 
que, en los años 1970, los humedales empeza-
ron a ser agredidos por los cultivos de caña 
de azúcar que han buscado exterminarlos. Por 
eso, a partir del nuevo milenio, después de las 
luchas de empoderamiento femenino y comu-
nitario que vivieron, decidieron emprender su 
defensa.

La narrativa de su empoderamiento femenino 
tiene un punto de inflexión con la Ley 70. Ellas 
reconocen que la Constitución de 1991, vis-
ta como el producto de las concertaciones de 
los indígenas, los negros, los mestizos y los 
blancos, y todo lo que ocurrió después, fue 
fundamental, primero para reconocerse como 
mujeres negras y, segundo, como sujetos de 
derechos. Así, empezó el proceso de fortaleci-
miento de la organización comunitaria, con sus 
luchas ancestrales y presentes, que hoy conti-
núan conmemorando con la Pucha, la cual es 
un espacio de fiesta comunitaria alrededor de 
la olla –a la que todos y todas aportan–, donde 
celebran las luchas de sus ancestros africanos 
y de las victorias y derrotas que han tenido con 
el trabajo de protección y de cuidado por su 
comunidad y la naturaleza.

La narrativa expresada por las lideresas marca 
otro punto clave: la respuesta a la construcción 
de la cárcel, que dio origen a la consolidación 
del Consejo Comunitario con el apoyo de perso-
nas como Rosalba Castillo, Jorge Grueso y Gabi-
no Hernández. A partir de este momento, estas 
mujeres, partiendo de un escenario desigual, 
fortalecieron su proceso de empoderamiento co-
munitario y comenzaron, gracias a la resistencia, 
a dejar de creerse las nadie. Ahora: “sabemos 
que las nadie pueden ir escalando y creemos 
que cuando una nadie escala es libertad para los 
negros y las negras” (Adelina Vásquez, comuni-
cación personal, 21 de agosto de 2022). Las li-
deresas se sienten orgullosas de todo lo que han 
hecho, pues, como lo manifiestan:

No tenemos tesoros, pero tenemos nuestro 
territorio; nuestra casa es la tierra y hemos 
ido transformando, gracias a nuestro em-
poderamiento, el machismo en el seno de 
nuestra comunidad (Adelina Vásquez, co-
municación personal, 21 de agosto de 2022).

3.3. La expresión de una justicia 
socioecológica

Las diversas formas de lucha en los territorios 
expresan con frecuencia reivindicaciones o re-
clamos de justicia, inscritos usualmente en la 
dimensión redistributiva (Rawls, 2006), o en 
las dimensiones de reconocimiento y repre-
sentación (Fraser, 2008). Ahora bien, muchos 
conflictos y sus injusticias intrínsecas parten 
del menosprecio de las cosmovisiones alter-
nativas a la occidental dominante, es decir, 
de la realidad entendida como un constructo 
objetivo de carácter tecnocientífico. Así pues, 
diferentes culturas implican diferentes onto-
logías (i. e., cosmovisiones) o teorías del ser 
con diversos sistemas de valores y modelos de 
relación ser humano-naturaleza (Muradian y 
Pascual, 2018).

La justicia ha estado presente desde los albores 
de la civilización humana, como un sentimien-
to o como una virtud ética que busca regular 
las relaciones sociales y aportar en la búsque-
da de un equilibrio distributivo de los bienes y 
las cargas (Bellmont, 2018). La gramática de la 
justicia evidencia la dinámica y complejidad de 
esta categoría, que en un principio sensu lato 
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se ocupaba de resolver las inequidades deriva-
das de las acciones entre seres humanos. Sin 
embargo, en la actualidad, los riesgos sobre 
la humanidad y el planeta se han multiplicado 
e intensificado tanto en el tiempo como en el 
espacio. Un breve recuento de la dinámica de 
la justicia muestra cómo su primera dimensión 
fue la justicia social; posteriormente, la justi-
cia ambiental; después, la justicia hídrica; más 
recientemente, la justicia climática; y, en la ac-
tualidad, la justicia socioecológica.

Esta cualificación de la justicia nos muestra 
cómo las inequidades o escenarios de injusti-
cia han ido excediendo el ámbito social de la 
interacción humana y ahora afectan también 
los subsistemas vitales del planeta (i. e., clima, 
ciclo hidrológico, ciclos biogeoquímicos, bio-
diversidad, etc.). Ello genera nuevas injusticias 
no solo sobre la especie humana, sino sobre 
todo el entramado de la vida, e incluso sobre 
subsistemas abióticos, como el clima, que tie-
nen efectos y retroalimentación directa sobre 
la biosfera en su conjunto, como se ha eviden-
ciado con los tensores ambientales de la CARC 
y sus impactos sobre el territorio de Bocas del 
Palo.

Resulta entonces imperativo ampliar la justicia a 
otras dimensiones (Rawls, 2006; Fraser, 2008), 
sustentada en una nueva ética con profundo 
sentido de responsabilidad que extienda las 
consideraciones morales hacia los “otros no 
humanos” y hacia la naturaleza (Jonas, 1995). 
Esto implica expandir el concepto de justicia 
más allá de la sociedad, para reconocer el valor 
ontológico de la naturaleza (Peña-Varón, 2020) 
y rescatar sistemas de valoración plural que 
superen el carácter y relacionamiento utilitario 
o crematístico con las entidades naturales 
(Muradian y Pascual, 2018).

Inicialmente, la teoría de la justicia de Rawls 
(2006) propone una dimensión esencial de lo 
que se considera justo, postulando los funda-
mentos de la equidad y la redistribución. Se-
gún estos fundamentos, en una sociedad cada 
persona debe contar con derechos y libertades 
básicas, iguales y equivalentes, al conjunto 
más amplio de libertades posibles. Asimismo, 
se acepta la existencia de desigualdades siem-

pre y cuando estas contribuyan a redistribuir 
recursos y oportunidades en beneficio de los 
individuos menos favorecidos (Rawls, 2006). 
Por su parte, Nancy Fraser (2008) amplía esta 
dimensión al sumar el reconocimiento y la re-
presentación como parte de la tríada de la nue-
va justicia social.

En este sentido, muchos conflictos ecológico-
distributivos y numerosos casos de cargas 
ambientales sobre poblaciones marginadas, a lo 
largo y ancho del planeta, proveen un sustrato 
práctico a este enfoque tridimensional fraseriano 
dentro de la justicia ambiental, en la búsqueda 
de escenarios más justos en la relación sociedad-
naturaleza (Blanco-Moreno y Peña-Varón, 2023). 
No obstante, desde una perspectiva más amplia, 
la justicia socioecológica (JSE) es un concepto 
que busca desafiar la política imperante de las 
relaciones socionaturales, es decir, establecer 
responsabilidades por el uso y la conservación 
de la naturaleza (Yaka, 2020). Por lo tanto, la 
JSE supera las dimensiones de distribución, 
reconocimiento y representación, e incluso la 
dimensión más práctica de la justicia, esto es, 
la procedimental (Zwarteveen y Boelens, 2014). 
En consecuencia, la JSE debe comprenderse no 
solo como una alternativa, sino también como 
un complemento a la justicia tridimensional 
fraseriana.

La JSE se fundamenta en el reconocimiento de 
la ontología relacional de la vida humana y no 
humana –esta es su dimensión metafísica–, 
lo que lleva a comprender que las relaciones 
sociales y la cultura existen dentro del entor-
no natural, pero en profunda interrelación e 
interconexión con sus componentes biofísi-
cos. En consecuencia, si lo social solo puede 
existir sobre una base ecológica, entonces 
la justicia (social, ambiental, climática) debe 
replantearse desde el reconocimiento de los 
valores intrínsecos y relacionales de la na-
turaleza con el ser humano. De este modo, 
la JSE tiene su foco en las relaciones vitales 
entre sociedad y naturaleza, pero exige res-
ponsabilidad y cuidado al sujeto humano por 
las consecuencias de sus acciones presentes 
y futuras sobre los “otros no humanos” y la 
naturaleza como totalidad (Yaka, 2020; No-
gueira et al., 2024).
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En el caso de los reclamos de las mujeres de 
Bocas del Palo, que se expresan como valores 
desde una ética del cuidado para su comuni-
dad y la naturaleza, estos se han ido transfor-
mando con el tiempo. Es cierto que parte de 
esos reclamos, al menos en primera instancia 
relacionados con la cárcel, se orientaban hacia 
una compensación en elementos materiales o 
empleos para la comunidad en el centro peni-
tenciario; lo cual puede entenderse como par-
te de la dimensión redistributiva relacionada 
con la justicia social y la inequidad sobre los 
seres humanos (Rawls, 2006). Es más, aunque 
pudiera interpretarse como una derrota en la 
lucha, las lideresas expresaron que, a raíz de 
esa injusticia, también se fortaleció la organi-
zación de mujeres, como lo expresó Adelina 
Vásquez (comunicación personal):

Aquí llegó la guardería, por la cárcel; aquí 
llegó la biblioteca, por la cárcel. La cárcel 
para mí fue algo que, a ver… (silencio). Fue 
algo desconocido, no se cumplieron todas 
las metas, pero nos trajo reconocimiento 
(21 de agosto de 2022).

No obstante, los reclamos han ido evolucio-
nando hacia las otras dimensiones de la jus-
ticia: reconocimiento y representación (Fraser, 
2008). Además, en el último periodo surge con 
fuerza la dimensión ontológica, orientada a 
defender la naturaleza sin pensar únicamente 
en la utilidad que esta genera a los seres hu-
manos de la comunidad (Yaka, 2018). Para 
entender este proceso de empoderamiento fe-
menino y la evolución de los reclamos de justi-
cia, el 11 de diciembre de 2024 se realizó otro 
grupo focal. Es importante mencionar que, en 
esta conversación, las preguntas orientadoras 
hicieron referencia a las injusticias en el terri-
torio; sin embargo, para no sesgar el ejercicio, 
en ningún momento se indicó que debía con-
siderarse la naturaleza o el enfoque de género 
en las respuestas. Es decir, las intervenciones 
de las personas del Consejo Comunitario se 
expresaron de la forma más libre posible so-
bre lo que consideran son las injusticias en su 
territorio.

Con sus respuestas se identificó que la 
lucha, liderada principalmente por las 
mujeres, contempla las cuatro dimensiones 

consideradas por la Justicia Socioecológica, 
es decir, las tres dimensiones propuestas por 
Fraser (2008), más la relación ontológica ser 
humano-naturaleza (Pope et al., 2021). En lo 
que respecta a la dimensión redistributiva, 
puede observarse que esta se expresa con una 
dualidad de carácter económico: por un lado, la 
de quienes realizan proyectos de infraestructura 
y obtienen beneficios económicos, y por otro, 
la de quienes asumen los costos derivados 
del daño. Esto se ejemplifica en la siguiente 
afirmación, que hace referencia al impacto de la 
nueva vía, a los constructores que se benefician 
y  a la comunidad que resulta afectada:

Nos causó un gran impacto, nos está 
causando un gran impacto por las volquetas 
que son súper pesadas, hundimiento de 
la vía y qué hace eso de que el transporte 
público, por ejemplo, nos suba el costo 
del pasaje (Nayibe Reyes, comunicación 
personal, 11 de diciembre de 2024).

También se mencionaron reclamos relaciona-
dos con la dimensión de representación, prin-
cipalmente focalizados en la falta de participa-
ción. Por ejemplo, se destacó la importancia 
de exigir una consulta previa para proyectos 
de desarrollo como la vía:

Vemos que la comunidad no es escuchada, 
que ellos ponen sus intereses económicos 
por encima de una cultura del Consejo Co-
munitario (Nayibe Reyes, comunicación 
personal, 11 de diciembre de 2024).

Asimismo, dentro de la narrativa de los recla-
mos de injusticia se identificó la dimensión 
de reconocimiento, en la que se expresan los 
factores socioculturales ligados a los impactos 
ambientales en el territorio. Las lideresas y los 
jóvenes, una vez más, hicieron referencia al 
conflicto generado por la construcción de la 
vía y a su impacto en la naturaleza:

Entonces, pues hay muchas frutas, muchos 
animales, muchos vegetales que se dan sola-
mente en los humedales, que nosotros, como 
comunidad, consumimos y hacen parte de 
nuestra cultura (Keiner Tenorio, comunica-
ción personal, 11 de diciembre de 2024).

La cuarta dimensión, reconocida como la onto-
lógica y que configura la totalidad de la Justicia 
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Socioecológica (Pope et al., 2021), también se 
encuentra en los reclamos de injusticia men-
cionados por la comunidad en el grupo focal:

Tratando de que esos ecosistemas se 
mantengan, porque queremos dejarles 
algo a nuestras relaciones. Nosotros ya 
estamos aquí en este planeta, pero mañana 
no, no estamos, y eso es lo que nosotros 
percibimos” (Nayibe Reyes, comunicación 
personal, 11 de diciembre de 2024).

Respecto a la importancia de esta dimensión, 
las lideresas mencionaron que siguen dispues-
tas a continuar con su lucha hasta que consi-
gan que se respete la vida de los ecosistemas 
que han sido centrales en el pasado, el pre-
sente y el futuro de la comunidad. Finalmente, 
ellas recogen esta ética del cuidado y la bús-
queda de una justicia ampliada hacia las enti-
dades naturales con la siguiente reflexión de 
Adelina Vásquez (comunicación personal):

Todo lo que hemos hecho a lo largo de los 
años, las luchas y la preservación de nues-
tra ancestralidad, ha sido para resguardar 
la vida de Bocas del Palo y de nuestra ma-
dre tierra. En eso hemos puesto el talento 
de cada una: una es la sal, la otra es la pi-
mienta y las otras el ají; somos el sancocho 
completo y cada una sabe, de acuerdo con 
su talento, qué es lo que le corresponde 
hacer en el momento de la acción (21 de 
agosto de 2022).

3.4 El trabajo no remunerado y de 
cuidado de las mujeres

Las acciones de las mujeres en pro de la pro-
tección de los bienes comunes, sumadas al 
nivel de consolidación de su proceso organiza-
tivo, han tenido resultados positivos, como la 
declaratoria por parte de la autoridad ambien-
tal CVC del Distrito de Conservación de Suelos 
de Bocas del Palo. Gracias a los reclamos del 
Consejo Comunitario, se logró la delimitación 
de un área de protección de 1.754,1 hectáreas, 
identificada además como hábitat de 31 espe-
cies amenazadas de fauna y flora, así como la 
preservación de sus prácticas culturales an-
cestrales. Todo esto ha sido posible gracias a 
la inversión de su tiempo y esfuerzo. Sin em-
bargo, estas actividades son desarrolladas de 

manera gratuita, lo que corresponde a trabajo 
no remunerado, con parte de su tiempo desti-
nado a las tareas del Consejo Comunitario. Así 
lo señala Dany Mileidy Romero (comunicación 
personal) en el siguiente testimonio:

“(…) la inversión son más de 20 horas se-
manales siempre, y aún en casa siempre se 
están haciendo actividades para el Consejo 
Comunitario. Pero aquí lo más importante es 
asegurarnos de que siempre resguardemos 
el territorio, asegurando que siempre poda-
mos buscar una solución oportuna a las difi-
cultades. Además del trabajo tan armonioso 
que hacemos dentro del territorio, soy en-
fermera, trabajo más de 45 horas semanales 
como trabajo remunerado, en la atención a 
mis pacientes, que siempre reciban lo mejor 
de mí, porque son dos vocaciones que hago 
con todo el compromiso, con toda la entrega 
total” (7 de marzo de 2025).

La presidenta del Consejo Comunitario dedi-
ca 4 horas diarias a las actividades de esta 
organización, además de las labores de servi-
cio doméstico en su hogar, que en conjunto 
corresponden a actividades de trabajo no re-
munerado. Al sumar estas horas, se encuen-
tra por debajo del promedio nacional para 
las mujeres en los centros poblados que, de 
acuerdo con el DANE (2022), corresponde a 
8,33 horas. Sin embargo, esta mujer dedica 
9 horas diarias a su trabajo asalariado, supe-
rando las 5,28 horas registradas en prome-
dio para los centros poblados a nivel nacional 
(DANE, 2022).

La relación inversa entre el tiempo destinado 
al trabajo remunerado y no remunerado, en 
comparación con los datos nacionales, puede 
explicarse porque, al dedicar más tiempo a su 
actividad remunerada –en la que ejerce como 
enfermera–, debe reducir las horas destinadas 
a las labores no remuneradas. Para ello, se 
apoya en su familia en la realización de tareas 
domésticas, lo que le permite disponer de más 
tiempo para las actividades del Consejo Co-
munitario. Una situación similar experimentan 
otras mujeres de esta organización, quienes 
también cuentan con un trabajo asalariado, 
como es el caso de una de ellas que se des-
empeña como madre comunitaria durante 40 
horas semanales.
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Como lo señalan otros autores (Arango, 2010; 
Carrasco Bengoa, 2013; Batthyány, 2021; 
García-Vásquez y Macías, 2022), el trabajo 
no remunerado y de cuidado es realizado 
principalmente por mujeres y, aunque se 
lleve a cabo de manera gratuita, debe ser 
considerado como trabajo, no solo porque 
implica una inversión de tiempo y esfuerzo, 
sino también porque contribuye a la economía 
y al sostenimiento de la vida.

Por otra parte, estas mujeres no solo realizan una 
doble jornada –que combina trabajo doméstico 
y trabajo remunerado–, sino que puede hablarse 
de una triple jornada, al dedicar tiempo adicional 
al cuidado de los bienes comunes. Según 
Faur (2024), esta noción hace referencia a las 
personas que desarrollan actividades de cuidado 
en organizaciones y procesos comunitarios, 
lo cual refleja tanto las desigualdades de 
género que persisten en la sociedad como la 
feminización del cuidado (Arango y Molinier, 
2011). Finalmente, el trabajo reproductivo y 
productivo de las mujeres de Bocas del Palo no 
solo representa una experiencia de lucha por la 
defensa de su territorio, de los bienes comunes 
y de sus modos de vida, sino que también 
representa un proceso de empoderamiento a 
través de su participación en iniciativas colectivos 
sustentadas en la sororidad, que les permite 
juntarse, reconocerse, apoyarse y acompañarse 
en la construcción de un entramado comunitario 
dsólido para la defensa de la vida en todas sus 
manifestaciones.

4. Conclusiones

Este caso de estudio evidencia con claridad 
cómo la ética del cuidado y del trabajo no re-
munerado, expresada en la lucha de las lidere-
sas del Consejo Comunitario, no se limita a la 
búsqueda de mejores condiciones para los se-
res humanos, sino que incluye a la naturaleza 
como un sujeto que también requiere cuidado. 
Desde esta perspectiva, la ética del cuidado de 
las mujeres se constituye en una expresión de 
la justicia socioecológica, donde la naturaleza 
es defendida por su esencia y por su derecho a 
existir, más allá de la utilidad que pueda apor-
tar a las personas desde el componente biofí-
sico.

Los resultados permiten concluir que existe 
una ética del cuidado que se manifiesta en los 
juicios y valores expresados por las lideresas 
de Bocas del Palo. Este cuidado trasciende el 
ámbito humano y se extiende a los “otros no 
humanos” y a las entidades naturales del terri-
torio. Asimismo, en las narrativas de los gru-
pos focales se expresó una preocupación que 
no se limita al estado actual de las cosas, sino 
que incorpora una mirada hacia el futuro, con-
figurando un sentido de responsabilidad de 
las generaciones presentes con respecto a las 
futuras. Esta responsabilidad incluye también 
a los otros seres no humanos y a las entida-
des naturales interconectadas. De este modo, 
dimensiones éticas como el cuidado y la res-
ponsabilidad se entrelazan en la praxis de co-
lectivos que sostienen una red de relaciones 
vitales y cercanas con la naturaleza, forjadas 
y reafirmadas en la interacción continua entre 
cultura y naturaleza.

Por otro lado, la búsqueda de la JSE se funda-
menta en el carácter relacional del devenir hu-
mano y la naturaleza, donde el cuidado y la res-
ponsabilidad son requisitos indispensables para 
enfrentar y rectificar la actual crisis ecológica, y 
permitir una transición hacia escenarios futuros 
más sustentables. En aras de la discusión, plan-
teamos que el talante ético de la sociedad occi-
dental tecnocientífica está caracterizado por el 
utilitarismo, el cual concibe a la naturaleza como 
cosa u objeto destinado al beneficio exclusivo 
de la especie humana, manteniendo vigente la 
separación cultura-naturaleza.

Esta separación ha generado una desvincula-
ción entre ser humano y naturaleza que, ali-
mentada por el avance de la tecnociencia, ha 
derivado en una creciente dominación y expo-
liación de Natura bajo el modelo económico 
capitalista. Sin embargo, a partir de los resul-
tados de un trabajo exploratorio como el aquí 
presentado, resulta gratificante y esperanza-
dor reconocer cómo en los conocimientos y 
saberes de sujetos y colectivos afrodescen-
dientes de culturas ribereñas en la CARC per-
viven intuiciones morales como la bondad, el 
bien, el cuidado y la responsabilidad, las cua-
les son centrales para la construcción de una 
coexistencia orgánica y digna en el planeta. La 
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expresión de estas intuiciones en el lenguaje 
ordinario de las personas muestra, además, 
que el desarrollo moral constituye un proceso 
que ocurre a lo largo de la vida y se nutre de la 
experiencia, en consonancia con lo planteado 
por las etapas del desarrollo moral en la teoría 
de Kohlberg (1963).

Finalmente, la JSE y sus fundamentos éticos 
–cuidado y responsabilidad– aparecen en el 
caso de estudio como una intuición de justicia 
extendida a la red de relaciones vitales entre 
los habitantes de Bocas del Palo y su entorno 
natural, aspecto fundamental para lograr un 
equilibrio entre el soporte natural y las activi-
dades humanas. Si bien este caso de estudio 
permitió evidenciar cómo la ética del cuidado, 
expresada en las luchas de las mujeres, genera 
resultados positivos tanto para su comunidad 
como para la naturaleza, no puede descono-
cerse que ese trabajo no remunerado, de vi-
tal importancia para el planeta, se suma a las 
demás labores de cuidado históricamente asu-
midas por las mujeres (como el cuidado del 
hogar). Estas deben replantearse frente al des-
equilibrio existente con respecto al tiempo que 
los hombres dedican a dichas tareas, más aún 
ante los efectos de la crisis climática actual, en 
la que las labores de cuidado de los seres hu-
manos y de la naturaleza exigirán una mayor 
dedicación en términos de tiempo y esfuerzo.
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